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Resumen

En la década de 1930, la represión instalada por los regímenes fascistas 
se extendió a la actividad intelectual, dando por resultado purgas de 
académicos y científicos que buscarían en muchos casos exiliarse en 
las Américas. Este artículo se centra en la respuesta argentina al exilio 
científico republicano español. Enfocamos la Institución Cultural Española 
de Buenos Aires (ICEBA), a cargo de la diplomacia cultural entre ambos 
países. Tenía contactos con asociaciones antifascistas que arraigaron en el 
campo intelectual argentino. Veremos que muchos de quienes colaboraron 
con las iniciativas de ICEBA participaron, a su vez, en Acción Argentina, el 
Colegio Libre de Estudios Superiores y otras asociaciones que combinaban 
el activismo antifascista con la política. En este contexto, debe situarse 
la labor de ICEBA para activar gestiones en sede universitaria, donde el 
antifascismo fue muy vigoroso (hasta el golpe militar de junio de 1943). 

Abstract

In the 1930s, the repression installed by the fascist regimes extended to 
intellectual activity, resulting in purges of academics and scientists, who in many 
cases sought exile in the Americas. This article focuses on the Argentine response 
to the Spanish Republican scientific exile. We focus on the Institución Cultural 
Española de Buenos Aires (ICEBA), in charge of cultural diplomacy between the 
two countries. ICEBA had contacts with anti-fascist associations that took root in 
the Argentine intellectual field. Thus, we will see that many of those who 
collaborated with ICEBA's initiatives participated also in turn in Acción Argentina, 
the Colegio Libre de Estudios Superiores and other associations that combined 
anti-fascist activism with politics. It is in this context that should be placed 
ICEBA's work at the universitary realm, where anti-fascism was very vigorous 
(until the military coup of June 1943).
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Introducción

E n la década de 1930, la expansión del nazismo –luego de la llegada de Hitler al po-
der y el triunfo de Franco en España– instalaron un contexto de guerra, represión y 

persecución política. La atmósfera opresiva promovida por las dictaduras se extendió 
a la actividad intelectual, dando por resultado una oleada masiva de purgas de acadé-
micos y científicos que buscaron cobijo en otras latitudes, en especial, en las Américas 
(Gemelli 2000, Lamberti 2006, Palmier 2017). Hubo países que desarrollaron políticas 
específicas para la atracción y la acogida a exiliados, como México y, en cierta medida, 
los Estados Unidos, con respaldo de sus gobiernos o al menos de sus principales ins-
tituciones científicas y universitarias (Lida y Matesanz 1990, Pries y Yankelevich 2019, 
Pagni 2011, Naranjo Orovio y Puig Samper 2007, López Sánchez 2013). En diferentes 
latitudes, el exilio científico dio por saldo la institucionalización de disciplinas, centros 
de investigación e, incluso, la creación de universidades (Krohn 1993, Chaubert y Loyer 
2000). En contraste, la Argentina ha jugado un papel menos relevante dado que, en la 
década de 1930, contaba con gobiernos poco favorables a abrir las puertas a exiliados: 
de hecho, se cerró la inmigración de España y de la Europa ocupada por los nazis, una 
política en la que coincidió con otros países occidentales que endurecieron sus trabas 
migratorias (como Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos). Las excepciones a esta 
situación fueron contadas (Devoto 2001, pp. 281-304; Ortuño Martínez 2018). 

 Sin embargo, por sus vínculos históricos con Europa, ya que se trata de un país que 
había recibido flujos importantes de población a través de sucesivas oleadas migratorias, 
la Argentina no permaneció ajena a la coyuntura. Sedimentada a lo largo de más de cin-
cuenta años, la inmigración dejó un entramado socialmente activo –todavía en los años 
treinta–, a pesar de que la llegada de inmigrantes comenzaba entonces a detenerse, en 
gran medida a causa de los fascismos, pero también por la crisis económica de 1929 (De-
voto 2006). Si tenemos en cuenta esta especificidad del caso argentino, cuya sociedad 
tenía vínculos estrechos con diferentes países occidentales, es imprescindible abordar 
este objeto no solo a través de un análisis de las decisiones que implementó el poder 
político, escasamente receptivo, sino también desde una mirada de la historia social que 
preste atención al papel desempeñado por asociaciones de origen inmigratorio que con-
tinuaron activas y que construyeron sus propias respuestas para con los exiliados que 
huían de Europa (Devoto y Villares 2012, Díaz Regañón Labajo 2009, Schwarzstein 2001).

Puesto que nos centraremos en el exilio científico y académico exclusivamente, 
debemos comenzar por prestar atención a la estructura universitaria argentina. Para 
la década de 1930, la Argentina contaba con un sistema universitario bastante desa-
rrollado, si bien con disparidades regionales. Algunas universidades se encontraban 
establecidas, pero otras eran de reciente creación y estaban en una etapa incipiente: 
casas de estudios de larga trayectoria como Córdoba o Buenos Aires convivían con 
otras que contaban con solo unas pocas décadas, como La Plata, Tucumán o (Litoral) 
Santa Fe, e incluso una de ellas, la Universidad de Cuyo (Mendoza), fue establecida en 
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1939 (Buchbinder 2005). Las diferencias a nivel regional son relevantes. La educación 
superior era de carácter público, bajo la órbita del Estado, pero no ocurría lo mismo 
con otras instancias de la vida científica, en especial, con la financiación a la investi-
gación. A la par de las universidades, existían órganos especializados para la promo-
ción de la investigación científica como la Asociación Argentina para el Progreso de 
las Ciencias, fundada por Bernardo Houssay, en 1933, asociación conformada desde la 
sociedad civil para gestionar el apoyo a la ciencia (Lida 2022). También funcionaban 
otras como la Institución Cultural Española de Buenos Aires (ICEBA), encabezada por 
la élite de la comunidad española de Buenos Aires, que fomentaba viajes académicos y 
sostenía una cátedra en la Universidad de Buenos Aires (UBA) (Lida 2019). En la década 
de 1930, además, fundaciones norteamericanas como la Rockefeller o la Guggenheim 
comenzaron a tener presencia en la Argentina (Ramacciotti 2017). Así, se trataba de 
un sistema científico universitario en el que el Estado jugaba un papel central, pero sin 
bloquear a otros actores, lo cual dejaba terreno a fundaciones privadas y asociaciones. 
Es por ello que (argumentamos) el impacto del exilio científico republicano, al que se 
sumarían otros exiliados, debe incluir los diferentes actores que componían la trama 
del sistema científico y universitario que incluía desde las autoridades universitarias, el 
profesorado, sus redes, hasta asociaciones culturales y de promoción académica. Por 
ello, no alcanza con prestar atención a las políticas implementadas por las autoridades. 

Nos centraremos en el papel desempeñado por la Institución Cultural Española de 
Buenos Aires (ICEBA), dirigida –a partir de 1938– por el empresario y el gestor cultural 
Rafael Vehils. Primera en su tipo en América Latina, ICEBA, fundada en 1914, fue la 
principal institución para el intercambio científico y ocupó un lugar clave en la diplo-
macia cultural entre ambos países. Recibió el apoyo de los intelectuales institucionistas 
del Centro de Estudios Históricos, la Junta de Ampliación de Estudios y la Institución 
Libre de Enseñanza, espacios clave para la modernización de la ciencia y la cultura es-
pañolas en el primer tercio del siglo XX (Formentín Ibáñez y Villegas Sanz 1992, Sánchez 
Ron y García Velasco 2010). Con la guerra, claro, su labor se interrumpió. Entonces, se 
volcó por hilvanar estrategias para solidarizarse con el exilio. Su labor se solapó con 
la activa y creciente presencia de diversas asociaciones de carácter antifascista que 
nuclearon a importantes fracciones del campo intelectual y cultural argentino. 2 Así, 
muchos de los intelectuales que colaboraron con las iniciativas de Institución Cultural 
Española de Buenos Aires participaron, a su vez, en Acción Argentina, el Colegio Libre 
de Estudios Superiores (donde varios de ellos eran profesores o colaboradores) y otras 
asociaciones antifascistas como la Asociación de Intelectuales, Artistas, Periodistas y 
Ensayistas (Pasolini 2005), que combinaban el activismo antifascista con la política, ya 

2 El antifascismo cuenta con una frondosa historiografía que ha prestado atención a sus organizaciones 
políticas y su relación con el campo intelectual (Bisso 2016, Bisso 2005, Pasolini 2013). Se ha abordado 
también la relación entre cultura, política y antifascismo en distintos contextos intelectuales y estéticos 
(Saítta 2005, Devés 2016, Devés 2016-2017, Guzmán 2012) y, más específicamente, el modo en que en-
carnó en las revistas culturales, varias de ellas vinculadas a redes intelectuales liberal-socialistas o bien 
comunistas (Bisso 2009, Bisso 2019, Celentano 2006, King 1989, Lida 2021). 
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sea en clave comunista o liberal-socialista. En este contexto, debe situarse la colabo-
ración de ICEBA con intelectuales, artistas, científicos y académicos del exilio republi-
cano, para los cuales trabajó en tejer sus propias redes solidarias y activó gestiones, 
en especial, en sede universitaria, donde el antifascismo fue muy vigoroso –al menos 
hasta el golpe militar de junio de 1943–. 

Las redes universitarias de ICEBA en la acogida al exilio académico. 
El papel de las universidades del interior

En las primeras décadas del siglo XX, las universidades argentinas atravesaron un proce-
so de modernización que facilitó la conformación de instituciones de alcance transna-
cional como ICEBA (Buchbinder 1997, 2008). Tengamos en cuenta que en la Argentina 
de 1900 había solo dos universidades, mientras que, para 1940, ese número se había 
triplicado, así como también que había crecido la matrícula, el profesorado y el pre-
supuesto destinado a la educación superior. A la par, ganó terreno la idea de que la 
universidad debía ser no solamente un centro para la formación profesional, sino para 
la generación de conocimientos a través del desarrollo científico. El estudiantado, por 
otro lado, reclamó un lugar más autónomo. La reforma universitaria de 1918 reflejó los 
anhelos de una sociedad en plena democratización, luego de la ley de sufragio universal 
masculino de 1912, conocida como Ley Sáenz Peña (Bustelo 2021, Carreño 2020, Bergel 
2018). A medida que el sector universitario se expandía, se hizo fuerte la presión por 
contar con una estructura a la altura de los desarrollos científicos occidentales. Desde 
fines del siglo XIX, se dieron los primeros pasos: el Estado había contratado a científicos, 
mayormente alemanes, para desarrollar diversas disciplinas, desde paleontología hasta 
física (Carreras 2011, 2019). Las contrataciones individuales no bastaron para atender un 
sistema universitario en expansión; de ahí la creciente necesidad de contar con inter-
cambios científicos institucionalizados con las principales academias occidentales. Fue 
a continuación de la Primera Guerra Mundial que avanzó el proceso de internaciona-
lización de las universidades argentinas. Se conformaron instituciones que promovie-
ron intercambios bilaterales: el Instituto de la Universidad de París en Buenos Aires, la 
Institución Cultural Argentino Germánica (funcionó durante la Alemania de Weimar), 
la Institución Cultural Argentina-Norteamericana, la Sociedad Hebraica Argentina y fi-
nalmente ICEBA, todas ellas con especial foco en la Universidad de Buenos Aires, la más 
importante del país en lo que respecta a cantidad de alumnos, facultades, docentes 
(entre ellos, una pequeña pero activa élite de fuertes conexiones transnacionales) y pre-
supuesto. Estas redes se afianzaron y ganaron visibilidad, en especial, cuando arribaron 
visitantes ilustres como José Ortega y Gasset o Albert Einstein (Buchbinder 2019). 

Fundada en 1914, en el seno de la Asociación Patriótica Española, centro neurálgico de 
la comunidad española, ICEBA contaba con el respaldo de una de las más tradicionales 
asociaciones de inmigrantes (Moya 2004). Muchos de sus socios pertenecían a las élites 
comerciales y financieras, entre ellos, propietarios de grandes firmas –tales como la jo-
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yería Escasany, tiendas departamentales e, incluso, la proveedora de servicios eléctricos, 
CHADE-CADE, dirigida por el poderoso empresario Francesc Cambó, cuyo colaborador 
más estrecho fue Rafael Vehils, que presidió ICEBA a partir de 1938–. ICEBA alcanzó más 
de doscientos socios que pagaban cuotas de muy alto costo anual, lo cual le permitió 
contar con ingresos estables e independientes del gobierno español y del argentino. A 
poco de andar, firmó un convenio con la Universidad de Buenos Aires para establecer una 
cátedra en la que, periódicamente, se invitaría a profesores universitarios españoles; eran 
designados en acuerdo directo con la Junta de Ampliación de Estudios, la principal insti-
tución científica española en la llamada “edad de plata”. Entre los invitados, se destacaron 
el ya mencionado Ortega y Gasset, Pío del Río Hortega, Adolfo Posada, Julio Rey Pastor, 
Blas Cabrera, Augusto Pi y Suñer y Claudio Sánchez Albornoz (Fernández Terán y Gonzá-
lez Redondo 2010, López Sánchez 2011). Desde su fundación, construyó un vínculo sólido 
con la Universidad de Buenos Aires (Fernández Terán y González Redondo 2010, López 
Sánchez 2007, Díaz Regañón Labajo 2016). Sobre esta base, extendió su labor sobre las 
demás universidades argentinas, dado que era frecuente que los visitantes hicieran tour-
nées de conferencias en otras ciudades del país (Fuentes Codera 2014). De esta manera, 
para la década de 1930, ICEBA contaba en su haber más de dos décadas de gestiones con 
las universidades argentinas, además de que se encontraba munida de contactos con sus 
autoridades que serían de utilidad para afrontar la coyuntura del exilio.

A partir de la Segunda República, establecida en abril de 1931, ICEBA se vio fortale-
cida, ya que alcanzó reconocimiento oficial por parte del gobierno español, lo cual le 
permitió colocarse en el corazón de la diplomacia cultural (Delgado Gómez Escalonilla 
1994, Sepúlveda 2005). El gobierno republicano nombró agregados culturales en la em-
bajada de Buenos Aires para reforzar su presencia en el campo cultural; fue designado 
el profesor español de la Universidad de Buenos Aires, Amado Alonso, discípulo de 
Menéndez Pidal, que había llegado a fines de la década de 1920 y se convirtió en un es-
trecho colaborador de ICEBA (Lida 2019). El gobierno español había impulsado, desde 
los años veinte, la diplomacia cultural con América Latina, a través de la creación de la 
Oficina de Relaciones Culturales Española (ORCE), creada a instancias de Américo Cas-
tro (Delgado Gómez Escalonilla 1992). Con la dictadura de Primo de Rivera, la ORCE 
se estancó, refundada bajo el nombre de Junta de Relaciones Culturales. Solo con la 
instalación de la Segunda República la diplomacia cultural española recobró bríos en 
América Latina, inspirada en valores hispanoamericanistas de 1898, a través de Ángel 
Ganivet, José Enrique Rodó y Rubén Darío (Delgado Gómez-Escalonilla 2002). Recibió 
el apoyo del reformismo liberal institucionista (De Hoyos Puente 2016). En efecto, las 
Cortes aprobaron una importante subvención para la Cultural de Buenos Aires –pri-
mera institución de su tipo en América Latina– que estuvo acompañada por becas 
para que argentinos y españoles residentes pudieran hacer estudios superiores en Es-
paña. Sin embargo, el subsidio duró poco tiempo puesto que, durante el bienio de la 
CEDA (1934-1935), las becas quedaron suspendidas. Recién en 1936, con el triunfo del 
Frente Popular, ICEBA reconstruyó sus vínculos con el gobierno español. 
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Dada la relación que ICEBA sostuvo con el gobierno republicano, la asociación sufrió 
con fuerza el impacto del levantamiento franquista. En un primer momento, apareció 
la preocupación por la continuidad de la cátedra de ICEBA en la UBA, ya que, por los 
bloqueos producidos por la guerra, se hacía imposible sostener las invitaciones a pro-
fesores españoles. 3 Se optó, finalmente, por brindar ayuda para las diversas actividades 
culturales de los intelectuales españoles que comenzaban a arribar a la Argentina. Desde 
los primeros momentos de la guerra, habían partido hacia Buenos Aires Américo Castro 
(con el apoyo del filólogo Amado Alonso), el médico Gregorio Marañón y la pedagoga 
María de Maeztu, esta última con respaldo de Victoria Ocampo. Ahora bien, el arribo de 
exiliados a la Argentina estuvo muy mal visto por los agentes de Franco en Buenos Aires 
(dada la importancia numérica de la comunidad española en el Río de la Plata, no es de 
extrañar que los militares sublevados se preocuparan por extender sus redes). En efecto, 
la representación de la Junta de Burgos le advirtió a Rafael Vehils, en 1938, justo cuando 
asumió la dirección de ICEBA, que había nombres a los que se les debía negar toda ayuda, 
por sus actitudes “izquierdistas”: entre ellos, los médicos Pío del Río Hortega y Gustavo 
Pittaluga, junto con el filólogo Ramón Menéndez Pidal, cuyo hijo había sido miliciano. 
Acerca del primero se decía que “se dejó enrolar en distintos manifiestos políticos y hoy 
se encuentra en muy mala situación”. Y en cuanto a Menéndez Pidal, continuaba la cita: 
“está considerado como uno de los puntales que tenía la Institución Libre de Enseñanza. 
Se recuerda que su hijo se casó como miliciano, asistiendo a dicha boda [Enrique] Lister”. 4 
No debían ser apoyados de ninguna manera en la Argentina, se indicaba. 

A pesar de estas intensas presiones, se incrementaron las gestiones solidarias, en lu-
gar de detenerse. En 1937, ICEBA impulsó la creación de la Junta Argentina para la Ayuda 
a los Universitarios Españoles (JAAUE), que se encargó de recolectar fondos para ser 
remitidos a los académicos que lograron salir de España hacia Francia y se refugiaron 
en la Casa de España en París (Lida 2019). Dicha Junta estuvo bajo la dirección del mé-
dico Bernardo Houssay, un nombre de prestigio en la ciencia argentina que, además, 
contaba con fuertes contactos internacionales a través de la Asociación Argentina para 
el Progreso de las Ciencias. Houssay fue también miembro de distintas organizaciones 
antifascistas. En Tucumán, Risieri Frondizi, que se había integrado al plantel de la Facul-
tad de Filosofía y Letras, se encargó de recaudar fondos entre profesores y alumnos de 
la Universidad Nacional de Tucumán. 5 Por su parte, el ingeniero José Babini, autoridad 
en la Universidad Nacional del Litoral, en Santa Fe, hizo una tarea similar, recabando el 
apoyo de la prensa regional a través del diario El Litoral. 6 En Rosario, no tardó en con-

3 Libro de Actas 2A, 1937-1940, f. 23, 10/9/1937 y ff. 56 y 57, 12/5/1938. Archivo ICEBA, Residencia de 
Estudiantes, Madrid.

4 Carta de José Ignacio Ramos a Rafael Vehils, con membrete de la Representación del Gobierno Nacio-
nal de España en Buenos Aires, Buenos Aires, 26/11/1938, Correspondencia Recibida 6, ff. 292-4, Archivo 
de ICEBA.

5 Carta de Risieri Frondizi a Francisco Romero, Tucumán, 21/8/1937, Archivo de la JAAUE, ICEBA, documen-
to 31. Ver comprobantes de colaboración a la JAAUE, archivo Risieri Frondizi, Biblioteca Nacional, caja 4.

6 Carta de José Babini a Vicente Nicolau Roig, Santa Fe, 7/9/1937, Archivo de la JAAUE, documentos 8-9.
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formarse un comité regional. 7 Así, dicha Junta logró apoyo de más de un centenar de 
profesores de todo el país, en su mayor parte de la Universidad de Buenos Aires. 

Esta labor pronto se mostró insuficiente para paliar las consecuencias de un exilio 
que había comenzado a prolongarse, en especial, una vez que colapsó la república. 
Entre 1939 y 1940, con Franco ya dueño de la situación en la Península, el exilio se ace-
leró, situación a la que ICEBA comenzaría a prestar cada vez más atención. En estos 
años, Manuel de Falla se estableció en la Argentina y también llegaron el músico Jaime 
Pahissa y el filósofo Ortega y Gasset, en su último viaje a Buenos Aires. Otros fueron 
el historiador Claudio Sánchez Albornoz, el escritor Ramón Pérez de Ayala, el ensa-
yista Francisco Ayala, el médico Pío del Río Hortega, el educador Lorenzo Luzuriaga, 
el dramaturgo Jacinto Grau, el filólogo Joan Corominas, su hermano Ernesto, junto a 
Pere Pi Calleja, ambos matemáticos. En cada caso, ICEBA hizo algún tipo de gestión 
en su favor. En esta misma coyuntura, arribaron a la Argentina académicos emigrados 
italianos, también judíos, forzados a dejar su país a causa de las leyes raciales imple-
mentadas por Mussolini en 1938. Entre ellos se contaron el filósofo Rodolfo Mondolfo, 
el matemático Beppo Levi, el filólogo Benvenuto Terracini (en cuya inserción en la 
Universidad Nacional del Tucumán contaría con la colaboración de Amado Alonso), el 
sociólogo Renato Treves, entre otros nombres destacados (Pasolini 2006). 

Hubo, además, intentos que resultaron infructuosos para invitar a científicos es-
pañoles que terminarían exiliados en México o los Estados Unidos: el médico Severo 
Ochoa, más tarde premio Nobel, a quien ICEBA le ofreció una beca que aquel terminó 
por declinar; los filósofos Jaime Serra Hunter y José Gaos (este último participaría de la 
fundación de El Colegio de México); el físico Blas Cabrera y el historiador Pedro Bosch 
Gimpera que optaron por establecerse en la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico y el ingeniero Esteban Terradas, que permaneció solo por corto tiempo en la Ar-
gentina, al igual que Américo Castro. ICEBA también procuró atraer a Dámaso Alonso, 
quien finalmente optaría por permanecer en la España franquista. Tampoco prosperó el 
intento de retener en la Argentina a Ortega y Gasset, a pesar de que se le ofreció un ge-
neroso contrato que incluía el diseño del plan de estudios de la carrera de Filosofía en la 
Universidad Nacional del Litoral. 8 Otro intento fallido se dio con Agustín Millares Carló, 
experto en paleografía, a quien se le tendió la propuesta de dictar clases en la Universi-
dad de Tucumán. 9 Sin embargo, decidió culminar su carrera en la Universidad Nacional 
Autónoma de México y en El Colegio de México (Blasco Gil 2010). Hubo, además, casos 
en los que aun con prestigiosos avales locales no fue posible que las gestiones avanza-
ran. Por ejemplo, con el médico Augusto Pi Suñer, en cuyo favor intervinieron Bernardo 

7 Informe enviado por el comité de Rosario a la JAAUE, Archivo de la JAAUE, documento 95.

8 Correspondencia entre Ángel García, de la delegación de Rosario de ICEBA y Rafael Vehils, en Corres-
pondencia Recibida 7, ff.360-361, 281-283 y 363, Archivo ICEBA.

9 Carta de Millares Carló a Rafael Vehils, México, 17/6/1942, Correspondencia Recibida 10, ff. 472-3; Carta 
de Lorenzo Luzuriaga a Vehils, Tucumán, 31/7/1942 y carta de Millares Carló a Vehils, México, 21/9/1943, 
en Correspondencia Recibida 11, ff. 367 y 402-403, Archivo ICEBA.
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Houssay y el presidente de la Academia Nacional de Medicina, Mariano Castex, quienes 
le solicitaron a Vehils protección en su favor que, sin embargo, fue desestimada. 10 

Frente al creciente interés de científicos y académicos españoles por la Argentina, 
ya que las cartas de consulta desde Europa no hicieron más que aumentar, las autori-
dades de la Cultural Española de Buenos Aires dispusieron, en 1938, la conformación 
de un consejo técnico formado con expertos provenientes del mundo académico, a fin 
de que asesoraran a ICEBA en las recomendaciones que apoyarían. Este consejo estu-
vo presidido por decanos de diferentes facultades y profesores destacados: ocuparon 
ese puesto Emilio Ravignani, Ricardo Levene, Bernardo Houssay, Amado Alonso, entre 
otros, muy activos (además) en diferentes asociaciones antifascistas. 11 Si bien eran de la 
UBA, no se descuidó el vínculo con otras universidades. Así, en 1938, ICEBA se encargó 
de preparar una nómina de los profesores españoles que ocupaban cátedras en todo 
el país, quienes podrían apoyar las gestiones que se hicieran en favor de los exiliados. 
Entre otros, se destacaban el médico Gumersindo Sánchez Guisande (se consignaba 
su domicilio en Rosario), el físico y astrónomo Esteban Terradas (La Plata), el filósofo 
Manuel García Morente (en Tucumán por entonces, aunque no tardaría en regresar a 
España), además de profesores de la UBA como Julio Rey Pastor o Amado Alonso. 12 Los 
contactos universitarios de ICEBA se afianzaron a través de la invitación a profesores 
de todo el país a diferentes actividades organizadas por la entidad. 

En efecto, las universidades del interior, por lo común más jóvenes –a excepción 
de Córdoba–, con una planta docente todavía en proceso de conformación, fueron 
piezas decisivas para la acogida de académicos exiliados, para lo cual encontraron en 
ICEBA a un aliado imprescindible en Buenos Aires, ya que era en la capital donde se 
tramitaban los permisos de desembarco, los visados y otros requisitos aduaneros y 
migratorios para la entrada al país (Devoto 2001). En un momento de escasa voluntad 
política por parte de las autoridades nacionales de abrir las puertas al exilio republi-
cano, el apoyo de una institución como ICEBA fue decisivo para facilitar su entrada 
al país dado que poseían capacidad de gestión frente a los poderes públicos e, inclu-
so, contactos personales con autoridades nacionales. Asimismo, fue también central 
para conservar diálogo con interlocutores de peso en la ciencia española, que podían 
facilitar cartas de recomendación y gestiones desde Europa. De esta manera, pues, 
ICEBA servía de enlace entre las universidades del interior y los académicos españoles 
en la diáspora, sin dejar de lado el diálogo con autoridades españolas, incluidos los 
agentes de Franco que presionaron para “supervisar” sus gestiones y también recortar 
la ayuda a científicos sospechados de colaboración con los “rojos” (M. Lida 2019b). 

10 El autonomismo catalanista de Pi Suñer fue la causa de que Vehils desatendiera este pedido, dado 
que este pertenecía a la Liga Regionalista catalana. Véase al respecto Correspondencia Recibida 8, ff. 
183-184, 447, Archivo ICEBA. 

11 Al respecto, ver notas del rector de la UBA, Vicente Gallo, a Vehils, con fecha 23 y 29/12/1938, en 
Archivo ICEBA Correspondencia Recibida 6, 329-331.

12 Carta de Amado Alonso a Rafael Vehils, con membrete del Instituto de Filología (UBA), Buenos Aires, 
11/5/1938, Archivo ICEBA, Correspondencia Recibida 6, 130.
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ICEBA, además, llevó adelante gestiones solidarias independientemente de su vincu-
lación con el sistema universitario, ya sea a través del mecenazgo directo o bien en 
colaboración con entidades filantrópicas transnacionales (la Fundación Rockefeller, 
por ejemplo), lo cual le facilitó en diferentes ocasiones el financiamiento de publica-
ciones, proyectos de investigación, laboratorios e instalaciones de los exiliados. Más 
todavía, con la intención de dar fluidez a la labor emprendida, ICEBA procuró alen-
tar la instalación de sucursales regionales en las provincias, con la idea de establecer 
agentes que pudieran funcionar con solvencia junto a las ciudades que contaran con 
sede universitaria, de manera tal que se fortalecieran las gestiones de ayuda, a la par 
que se contribuiría a afianzar la valoración de la cultura hispánica en el país. Se desta-
có, en este sentido, la sede de la ciudad de Rosario, presidida por el empresario Ángel 
García: la sede rosarina procuró acompañar las iniciativas de la porteña, aunque tuvo 
que lidiar con la opinión pública local que la consideraba una asociación derechista y 
poco amigable con los republicanos. 13 

La Universidad Nacional de Litoral, nacionalizada en 1918, poco después de la re-
forma universitaria, no había concluido, en la década de 1930, la regularización de su 
planta docente, así como todavía quedaba mucho trabajo pendiente para conformar 
su oferta académica. En este contexto, se entiende, pues, que tuviera interés y dispo-
nibilidad para captar científicos del exilio que le aportarían profesionales destacados. 
Entre otros, se invitó a la provincia de Santa Fe al prestigioso físico Julio Palacios, prime-
ro en una gira de conferencias, con la intención de trabar vínculos y sondear las pers-
pectivas para retenerlo; la filial rosarina acompañó las gestiones en torno de Palacios 
y, asimismo, cualquier otra que fortaleciera la capacidad científica e institucional de la 
universidad santafesina. En este sentido, cabe poner de relieve la gestión más destaca-
da emprendida por la Universidad Nacional del Litoral, en consorcio con la sede rosa-
rina de la Institución Cultural Española: la contratación de José Ortega y Gasset (que 
había arribado, en 1939, en lo que sería su último viaje a la Argentina, desencantado de 
la causa republicana en la Guerra Civil) para que trabajara como profesor en la UNL 
y, además, para que elaborara el plan de estudios de la carrera de Filosofía (la sucursal 
rosarina de la Cultural Española estaba dispuesta a pagar honorarios específicos por 
esta labor). 14 La propuesta no prosperó, pero, poco después, la Universidad del Litoral 
logró la contratación de otro exiliado republicano, Francisco Ayala, para dictar cursos 
de sociología, quien desde poco antes de su llegada a la Argentina se contactó con 
ICEBA, por medio de la cual encontró apoyo y una red que le abrió puertas para dictar 
conferencias y participar en diferentes actividades culturales (Escobar 2022). 15

13 Carta de Ángel García a Rafael Vehils, Rosario, 19/12/1938, en Archivo ICEBA, Correspondencia reci-
bida 6, 155-156.

14 Cartas de Ángel García a Vehils, Rosario, 26/6, 7, 13 y 25/7/1939, Archivo ICEBA, Correspondencia 
recibida 7, 281-283, 287, 360-361 y 363.

15 Cartas y telegramas intercambiados entre Francisco Ayala y Rafael Vehils, Archivo ICEBA, junio-
septiembre de 1939, Archivo ICEBA, Correspondencia Recibida 7, 13-16,19-20 27-28, 281 y 282. 



Las universidades argentinas, el antifascismo…320 •  Anuario IEHS •  Suplemento 2023

Otra de las universidades del interior argentino que jugó un papel clave en la preo-
cupación por recibir académicos exiliados fue la Universidad Nacional de Cuyo. Fun-
dada en Mendoza, en 1939, se encontraba todavía en proceso de conformación, bajo 
la dirección del rector Edmundo Correas, historiador liberal que cultivó un diálogo 
muy fluido con Rafael Vehils en procura de dar acogida a intelectuales y académicos 
provenientes del exilio español, en particular, y del europeo, en general. La universidad 
de Cuyo, de hecho, llevó adelante importantes gestiones para atraer exiliados (Co-
rreas 1997). El caso más destacado fue el de Claudio Sánchez Albornoz, que contaba 
con un subsidio de la Fundación Rockefeller. Ingresó a la Argentina para trabajar en la 
universidad mendocina como profesor de Historia de España, para lo cual contó con 
el apoyo de Vehils –quien le facilitó gestiones y, además, lo ayudó económicamente 
con fondos provenientes de ICEBA para su traslado y del de su biblioteca y archivo– 
(Sánchez Albornoz había viajado a Buenos Aires y ocupado la cátedra de ICEBA en la 
UBA, en 1933, de tal modo que era un académico respetado en dicha institución) (Lida 
2020). Se le solicitó, antes de confirmarlo en el cargo, que firmara una declaración en 
la que se comprometía a abstenerse de cualquier actuación política en la Argentina, 
algo frecuente entre los académicos asistidos por intermedio de ICEBA. Otros casos 
relevantes fueron Manuel de Falla, a quien se le hizo la oferta de dirigir el Conserva-
torio de Música, fundado en el marco de la universidad cuyana, aunque finalmente 
no pudo concretarse la invitación; el lingüista Joan Corominas, que llegó con el apoyo 
de Amado Alonso, de la UBA, además de la de Vehils (Lida 2019c); el filósofo Jaume 
Serra Hunter que también fue acogido en la Universidad de Cuyo y el matemático 
Manuel Balanzat. Correas, además, inició tratativas para llevar a Cuyo, con el apoyo 
de Vehils, a varios profesores de renombre: el musicólogo Jaime Pahissa 16, el escritor 
y filólogo Dámaso Alonso 17, el matemático catalán Pedro Pi Calleja, 18 a quien también 
apoyó desde Buenos Aires Julio Rey Pastor. De hecho, Vehils hizo diversas gestiones en 
favor de Pi Calleja, con el respaldo de la cultural española de Montevideo. 19 El rector 
también recurrió a funcionarios argentinos –con fuertes conexiones en Europa– para 
que permitieran atraer académicos de otros países europeos; así, también llegaron a 
Mendoza los profesores franceses Jean Driesbach y Henri Gil- Marchex y los alemanes 
Carl Becker y Alfred Dornheim (Correas 1997).

Otra universidad que tuvo un rol importante, en este mismo sentido, fue la de Tu-
cumán (UNT), que, en la década de 1930, atravesó un proceso de modernización bajo el 
impulso reformista del rector Julio Prebisch. En este contexto, se creó, en 1936, la Facultad 

16 Carta de Edmundo Correas a Vehils, Mendoza, 11/12/1939, Archivo ICEBA Correspondencia Recibida 7, 684. 

17 Carta de Edmundo Correas a Vehils, Mendoza, 2/17/1941, Archivo ICEBA Correspondencia Recibida 
9, 593. 

18 Carta de Julio Rey Pastor a Vehils, Buenos Aires, 22/4 y 24/9/1941, Archivo ICEBA Correspondencia 
Recibida 9, 500 y 498; carta de Edmundo Correas a Vehils, Mendoza, 7/10/1941, Archivo ICEBA, Corres-
pondencia recibida 9, 610.

19 Carta de L. Otero a Vehils, Montevideo, 21/6/1940, Archivo ICEBA, Correspondencia recibida 8, 546.
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de Filosofía y Letras que acogió al filósofo español Manuel García Morente durante la 
Guerra Civil. Este terminaría regresando a España, pero no cabe duda de que su estancia 
abrió el camino para que la universidad tucumana se tornara cada vez más receptiva a 
exiliados. Cuando la universidad tucumana realizó gestiones para atraer a José Gaos, en 
1938, utilizó como argumento, precisamente, que esa casa de estudios había acogido a 
García Morente tiempo atrás. 20 Bajo la dirección de Risieri Frondizi, entre 1938 y 1943, 
el Departamento de Filosofía y Letras llevó adelante una intensa actividad con el fin de 
atraer académicos exiliados de la España franquista y de la Europa dominada por el na-
zismo. A la par, la UNT se volvió un polo muy atractivo al que acudieron intelectuales 
latinoamericanos, en general, y argentinos, en particular (Arévalo 1974). Entre estos últi-
mos, se destacan Enrique Anderson Imbert, Alfredo Pucciarelli, Juan José Arévalo, Mar-
cos Morínigo, Aníbal Sánchez Reulet; entre los europeos, cabe mencionar al historiador 
francés Roger Labrousse, el sociólogo Renato Treves, el economista Gino Arias y el filó-
logo italiano Benvenuto Terracini. Frondizi, activo participante en diferentes foros anti-
fascistas, estrechó su relación con Amado Alonso y Rafael Vehils en esta coyuntura. Por 
sus contactos con el Centro de Estudios Históricos de Madrid, en plena descomposición 
a raíz del franqusimo, Alonso resultó muy influyente a través de sus recomendaciones, 
sea a favor o en contra de algún posible postulante. Por ejemplo, sugirió desestimar el 
pedido del filósofo Xavier Zubirí (claro partidario del franquismo) para ocupar la cátedra 
dejada por García Morente, dado que se lo juzgaba “exaltado” y –advertía Alonso– so-
lamente deseaba dejar España a causa de la coyuntura bélica, pero no tenía voluntad de 
permanecer una vez que concluyera la guerra. Apoyó, por el contrario, la incorporación 
de los españoles Lorenzo Luzuriaga y Hernando Balmori y de los judíos italianos Giuliano 
Bonfante y el ya mencionado Terracini. 21 La UNT fue también un importante polo editor 
académico en humanidades en esos años, para lo cual solicitó en ocasiones el apoyo 
financiero de ICEBA. De hecho, Luzuriaga, destacado exiliado republicano que tuvo a 
su cargo la Biblioteca pedagógica en la editorial Losada e integró el elenco de la revista 
Realidad, encabezada por Francisco Romero, construyó una relación estrecha con Ra-
fael Vehils, con quien proyectó la idea de establecer en Tucumán una filial de la cultural 
española. 22 Fue Luzuriaga, en efecto, el contacto más importante de Vehils en Tucumán 
mientras que Amado Alonso, por su parte, demostró ejercer verdadera influencia sobre 
Risieri Frondizi, con quien compartió la participación en instituciones claves del antifas-
cismo como el Colegio Libre de Estudios Superiores de Buenos Aires.

20 La invitación a Gaos está documentada en el archivo de Risieri Frondizi. Frondizi le insistió con el 
argumento de que le podría abrir puertas en la editorial Losada en carta a Gaos, del 6 de diciembre de 
1938, en la que le escribe “lamento de veras haber llegado tarde con el ofrecimiento de la Universidad de 
Tucumán”. Correspondencia de Gaos en Archivo Risieri Frondizi, Biblioteca Nacional, caja 5.

21 Cartas de Amado Alonso a Risieri Frondizi, Buenos Aires, 30/7, 19/8 y 1/10 de 1938, Archivo Risieri 
Frondizi, Biblioteca Nacional, caja 5. 

22 Carta de Lorenzo Luzuriaga a Rafael Vehils, Tucumán, 1 de agosto de 1942, Archivo ICEBA, Corres-
pondencia Recibida 10, 531.
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Las demás universidades nacionales, Córdoba (que acogió, sobre todo, a exiliados 
judíos italianos como el filósofo Rodolfo Mondolfo y el economista Camilo Viterbo), 
Buenos Aires y La Plata, por tratarse de las más antiguas y mejor establecidas, poseían 
estructuras institucionales complejas y de larga data; el hecho de contar, además, 
con élites académicas propias hacía que no hubiera tantos puestos disponibles a cu-
brir, motivo por el cual la recepción de exiliados fue, en general, más difícil. Por otro 
lado, desde el golpe militar de 1930, las principales universidades del país sufrieron 
intervenciones y purgas que se agravaron, en especial, en ocasión del golpe militar 
de 1943, cuando muchos profesores antifascistas fueron cesanteados y expulsados 
de la Universidad de Buenos Aires (entre ellos, se destacó el caso de Bernardo Hous-
say). Por todo ello, si bien estas casas de estudio no jugaron directamente un papel 
relevante en la acogida a exiliados, no se las puede dejar fuera del cuadro ya que, por 
tratarse de las universidades con la planta docente de mayor prestigio internacional, 
no es de extrañar encontrar que muchos profesores de la UBA brindaran su apoyo y 
su compromiso a través de cartas de recomendación –que permitían acelerar las con-
trataciones emprendidas por las universidades del interior del país–, de tal modo que 
estos profesores pesaban mucho por su influencia en el corazón del sistema científico 
argentino. La UBA sirvió como puerta de entrada al país de los científicos exiliados, 
a través de las invitaciones cursadas para brindar cursos de posgrado o de extensión 
que servían para justificar su entrada y, desde ahí, establecer contactos con las demás 
casas de estudios. Así, por ejemplo, ya hemos puesto de relieve el papel de Amado 
Alonso desde la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA; también cabe destacar que 
la Facultad de Medicina, con el apoyo de Bernardo Houssay, se preocupó por atraer 
al médico Pío del Río Hortega, a quien se le costearon conferencias (con el apoyo 
de ICEBA) 23 y se le facilitaron distintas gestiones. 24 Del Río Hortega, finalmente, fue 
protegido por la propia Cultural Española de Buenos Aires, que le hizo montar un 
laboratorio de investigación científica que llevó el nombre de Ramón y Cajal y, ade-
más, costeó el salario de su director y asistentes, iniciativa que el rectorado de la UBA 
recibió con buenos ojos. 25 El respaldo de la UBA, gracias al prestigio de su cuerpo 
académico, jugó un papel importante, aun cuando no contara con plazas disponibles 
que ofrecer al exilio republicano. Baste con citar como ejemplo el caso de Francisco 
Ayala, que viajó a Buenos Aires invitado por la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA para dictar un curso extracurricular que le sirvió de puerta de entrada al país, lo 
que significó luego su instalación en Santa Fe. Finalmente, la gestión más importante 
emprendida por la UBA fue en favor de Claudio Sánchez Albornoz, respaldado por 

23 Carta del decano de la Facultad de Medicina, UBA, a Rafael Vehils, Buenos Aires, 24/9/ 1940, Archivo 
ICEBA, Correspondencia Recibida 8, 399. 

24 Diversas notas relativas a gestiones de Houssay ante Vehils y poderes públicos, en favor de Pío del 
Río Hortega y familia, por permiso de desembarco y otros asuntos, en Archivo ICEBA, Correspondencia 
Recibida 8, 458, 459, 460 y 461.

25 Carta de Nicolás Matienzo, rector de la UBA, a Vehils, Archivo ICEBA Correspondencia Recibida 9, 630.
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ICEBA y por la Fundación Rockefeller, a quien se le concedió una cátedra y la creación 
del instituto de Historia de España que hoy lleva su nombre, luego de pasar dos años 
en la Universidad de Cuyo (Lida 2020).

PALABRAS FINALES

En la Argentina, la recepción del exilio científico y académico republicano se dio a tra-
vés de un complejo proceso en el que es necesario considerar distintas variables. En 
primer lugar, la existencia de gobiernos conservadores escasamente amigables para 
con los exiliados: se cerró la inmigración y se bloqueó la incorporación de refugiados 
en puestos universitarios de manera explícita. Si las políticas oficiales fueron hostiles, 
esto no significaba, sin embargo, que no hubiera otros canales para acoger exiliados 
que obraban por la vía de la influencia y la negociación. En este punto, el papel de 
ICEBA frente a los poderes públicos se volvió clave; hemos visto que gestionó permi-
sos de desembarco y visados, así como también se movió frente a las autoridades uni-
versitarias. Profesores influyentes de la Universidad de Buenos Aires como Bernardo 
Houssay y Amado Alonso fueron, asimismo, eslabones importantes en las cadenas de 
recomendaciones y apoyos. Dicho de otro modo, la falta de sostén por parte del Esta-
do limitó las posibilidades de recepción de los exiliados, pero no las bloqueó del todo. 

Las universidades del interior, algunas de ellas más endebles en sus capacidades 
institucionales, se percataron de la oportunidad invalorable que supuso la coyuntura 
a fin de nutrirse de la savia proveniente del exilio. Los casos más relevantes, en este 
contexto, fueron los de Litoral, Cuyo y Tucumán, por la intensidad de sus gestiones y 
por el compromiso de sus autoridades. Destacamos el caso de la Universidad de Tucu-
mán y, en especial, el Departamento de Filosofía y Letras, dirigido por Risieri Frondizi, 
por el modo en que llevó adelante una diversidad de gestiones que se nutrían no solo 
de los contactos con la Institución Cultural Española de Buenos Aires, sino, además, 
de su vinculación con los foros intelectuales antifascistas de Buenos Aires. Tucumán 
se transformó en un polo en el que confluyeron exiliados huidos de las experiencias 
totalitarias europeas y colegas argentinos y latinoamericanos, lo cual, además, se vio 
potenciado por una activa política editorial poco frecuente en una universidad de pro-
vincias de reciente conformación (las memorias de Arévalo retrataron la riqueza de 
esta experiencia). Como sea, los diferentes casos revelan las variadas posibilidades que 
ofrecía la Argentina de los años treinta para acoger el exilio republicano español y, a la 
vez, pone en evidencia las múltiples estrategias que adoptó ICEBA para situarse en un 
sistema universitario tan complejo y variopinto como el argentino.
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